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Resumen 

Se estudió la comunidad de tardígrados marinos de la zona media del mesolitoral de la 

playa de Monte Hermoso, Argentina durante los meses de abril a septiembre de 2013. 

En total se recolectaron 158 ejemplares identificados como representantes del género 

Batillipes Richters, 1909 y correspondientes a tres morfotipos diferentes. Ninguno 

pertenece a formas conocidas en la bibliografía. En esta tesis se realizó la descripción 

detallada de uno de los morfotipos hallados. Batillipes sp. n. difiere de la mayoría de 

las demás especies del género en el tipo de apéndice caudal, exceptuando a B. similis y 

B. philippinensis con los que se relaciona morfológicamente. Sin embargo, Batillipes sp. 

n. presenta una combinación única de características morfológicas que se detallan en 

el trabajo, y que lo identifican como una nueva especie para la ciencia. 
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Objetivos 

El objetivo de este trabajo es la descripción de una especie intersticial de Tardigrada de 

la zona eulitoral de la playa de Monte Hermoso. 

Los objetivos particulares son: 

- realizar la separación de los tardígrados del sedimento. 

- identificar hasta el menor nivel taxonómico posible los tardígrados más 

frecuentes. 

- caracterizar morfológica y taxonómicamente al menos una de las especies de 

Tardigrada encontradas. 

- realizar dibujos detallados de la morfología de los especímenes recolectados para 

su determinación taxonómica. 
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Introducción al phylum Tardigrada 

Los tardígrados fueron observados por primera vez por Goeze en 1773 (Ramazzotti & 

Maucci, 1983), siendo considerados tradicionalmente como un phylum independiente.  

Se incluyen dentro del clado Ecdysozoa, emparentados con los phyla Arthropoda y 

Onychophora (Garey et al., 1999; Nielsen, 2012). 

El phylum Tardigrada engloba más de 1100 especies, la mayoría limnoterrestres, 

organizadas morfológicamente en dos grandes taxones: Heterotardigrada y 

Eutardigrada. Los Heterotardigrada se dividen en Arthrotardigrada (marinos, excepto 

por una especie de agua dulce) y Echiniscoidea (mayormente terrestres, con algunas 

especies marinas y de agua dulce). Los Eutardigrada reúnen a los Parachela (en su 

mayoría terrestres y de agua dulce, con muy pocas especies marinas) y Apochela 

(todos terrestres) (Degma et al., 2014). El descubrimiento de Thermozodium esakii 

Rahm, 1937 en una fuente termal de Japón abrió la discusión sobre la existencia de un 

tercer grupo: los Mesotardigrada; sin embargo el ejemplar tipo ya no existe, la 

localidad tipo fue destruida durante un terremoto, y los esfuerzos por encontrar 

nuevos ejemplares en condiciones ambientales similares no han dado resultados 

positivos hasta el momento (Nelson, 2002). 

Son animales de vida libre, que se alimentan de bacterias y fluidos celulares de 

algas, plantas y pequeños invertebrados (rotíferos y nematodos) que obtienen 

mediante un aparato buco-faríngeo de estructura compleja. Un caso especial es 

Tetrakentron synaptae Cuénot, 1892, que es ectoparásito de holoturias (Ramazzotti & 

Maucci, 1983; Nelson, 2001).   

Tienen desarrollo directo y crecen por medio de mudas. Los juveniles pueden ser 

muy pequeños —de unos 50 µm— y en general los adultos maduros miden entre 250 y 

500 µm, aunque en algunas especies pueden alcanzar hasta 1200 µm. Poseen simetría 

bilateral y un cuerpo cilíndrico dividido en cinco segmentos: un segmento cefálico, tres 

intermedios y uno terminal. Cada segmento, a excepción del cefálico, posee un par de 

patas no articuladas o lobópodos (patas I a IV), que pueden terminar directamente en 

garras, o presentar proyecciones digitadas terminadas en garras o discos adhesivos 
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(Ramazzotti & Maucci, 1983; Kinchin, 1994). El cuerpo está recubierto por una cutícula 

quitinosa, muy permeable al agua, que puede ser lisa, esculpida (poros y 

ornamentaciones) o acorazada (en algunas especies de Heterotardigrada). Los 

heterotardígrados están provistos de un conjunto de apéndices de tipo cirros, papilas o 

espinas, distribuidos en todo el cuerpo (Fig. 1). Los apéndices cefálicos son: 

- un cirro medio o rostral (Cm), presente solo en algunas especies marinas, 

- a cada lado, dos pares de cirros bucales, internos (Ci) y externos (Ce); entre los 

cuales puede existir una papila de longitud variable, 

- un par de cirros laterales (Cl),  

- un par de papilas, generalmente largas, llamadas clavas (C), ubicadas en posición 

anterior a cada cirro lateral. 

 Estos apéndices cefálicos están todos presentes solo en los tardígrados marinos y, 

junto a los órganos fotorreceptores, conforman los órganos sensoriales cefálicos. Los 

cirros están insertos en una base, llamada cirróforo, que es individual para el cirro 

medio y los cirros internos y externos, pero es común para la clava y el cirro lateral. 

Adicionalmente, los tardígrados pueden exhibir cirros y espinas en el resto del 

cuerpo, en las patas y en el nivel caudal. Los apéndices taxonómicamente más 

importantes, son: 

- el cirro E, inserto dorso-lateralmente, a cada lado del cuerpo, en el extremo 

caudal. 

- espinas en la base de cada una de las patas, de longitud y forma variables. 

- el apéndice caudal, presente en unas pocas especies marinas, con variedad de 

formas y tamaños.  

Los eutardígrados también pueden presentar una cutícula lisa u ornamentada; sin 

embargo, los apéndices cefálicos están presentes solo en el orden Apochela. Algunos 

pocos géneros de eutardígrados desarrollan papilas peribucales y laterales (Nelson, 

2001; Bertolani et al., 2009). 
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El aparato bucal consiste en un tubo total o parcialmente rígido, en el que se aloja 

un par de estiletes perforadores y protrusibles, seguido por una faringe muscular y 

suctora sostenida por estructuras cuticulares denominadas varas y placoides. La 

posición de la boca puede ser terminal, ligeramente ventral o netamente ventral, y la 

forma y el grosor de los estiletes presentan también valor taxonómico (Ramazzotti & 

Maucci, 1983; Nelson, 2001) (Fig. 2). 

Entre los caracteres taxonómicos más importantes para identificar géneros y 

especies se encuentran: las particularidades de la cutícula, la presencia o ausencia de 

órganos sensoriales, cirros, proyecciones laterales y espinas, el patrón de uñas o discos 

adhesivos, el aparato bucal y las estructuras reproductivas (Nelson, 2002).  

Algunas de estas características se ven directamente afectadas por los procesos 

físicos de montaje, modificando por ejemplo, el largo de espinas y cirros o la 

Figura 1. Esquema compuesto de un tardígrado marino. Apéndices cefálicos: C, clava; Ce, cirro externo; 
Ci, cirro interno; Cl, cirro lateral; Cm, cirro medio (Adaptado de Pollock, 1976). 
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disposición de los dedos (Kristensen & Mackness, 2000). Además de estos problemas 

mecánicos, existen variaciones ontogenéticas en los caracteres diagnósticos que deben 

ser consideradas para la determinación taxonómica (McGinty & Higgins, 1968; Morone 

de Lucia et al., 1988; Villora-Morena & de Zio Grimaldi, 1993). 

La posición relativa de los dedos, particularmente los de la pata derecha IV, ha 

sido propuesta por Pollock (1970a) como un importante carácter taxonómico: los 

dedos no se contraen y su longitud relativa no muestra variación individual (Tchesunov 

& Mokievsky, 1995). El largo de los dedos es el mismo para las patas I, II y III, y 

diferente para las patas IV. McKirdy (1975) sugirió también la forma de los discos 

adhesivos, como una característica útil para la clasificación de las especies. 

Los tardígrados presentan reproducción sexual y partenogénesis (Ramazzotti & 

Maucci, 1983; Kinchin, 1994; Nelson, 2001), pero prácticamente todas las especies 

marinas son gonocóricas; entre ellas se ha registrado un solo caso de hermafroditismo 

y no se conocen ejemplos de partenogénesis (Bertolani, 2001). En algunos 

heterotardígrados, los sexos pueden distinguirse por la posición y apariencia del 

gonoporo: en las hembras, tiene forma de roseta y se ubica ventral entre el tercer y 

cuarto par de patas; en los machos, es sobresaliente, con forma oval o redondeada y 

se encuentra más cercano al ano (Ramazzotti & Maucci, 1983; Nelson, 2001). 

Figura 2. Aparato bucal. A, Heterotardigrada (Echiniscus), ventral. B, Eutardigrada (Macrobiotus), ventral. 

ab, anillo bucal; bf, bulbo faríngeo; e, estilete; f, furca; lb, lamelas bucales; mip, microplacoide; mp, 

macroplacoide; p, placoide; se, soporte del estilete; tb, tubo bucal. 
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Los huevos son importantes para identificar especies terrestres y dulciacuícolas, 

especialmente en algunos géneros de eutardígrados. Pueden ser lisos y de cáscara fina, 

depositados en la exuvia en grupos de hasta 60; o fuertes y ornamentados con 

protuberancias o reticulaciones, depositados en este caso libremente o en pequeños 

grupos (Ramazzotti & Maucci, 1983; Nelson, 2001). Poco se conoce sobre la 

oviposición de los tardígrados marinos. Los únicos informes disponibles sobre los 

huevos de estas especies proponen que son despedidos libremente, con cáscaras 

suaves y pegajosas (Bertolani et al., 1996).  

Una característica biológica destacable, es su capacidad de sobrevivir en 

condiciones extremas. Los tardígrados pueden entrar en un estado latente 

denominado criptobiosis. Este fenómeno es más evidente en las formas terrestres, 

pero también se observa en tardígrados litorales marinos, como Echiniscoides 

sigismundi, E. travei y Archechiniscus marci (Gaugler, 2002). 

Crowe (1975) identificó cinco estados de latencia: enquistamiento, anoxibiosis, 

criobiosis, osmobiosis y anhidrobiosis. Cuando un tardígrado se encuentra en estado 

de latencia, el metabolismo, crecimiento, reproducción y senescencia se reducen o 

cesan temporariamente, y se incrementa la resistencia a condiciones ambientales 

extremas como frío, calor, sequía, radiaciones, altas presiones y concentraciones de 

sustancias químicas. Estos estados latentes tienen un rol importante en la 

supervivencia del organismo en condiciones desfavorables (Kinchin, 1994; Nelson, 

2002). 

A pesar de su abundancia general y distribución cosmopolita, el estudio de los 

tardígrados ha sido relativamente escaso y orientado sobre todo al estudio de las 

especies limnoterrestres, considerándose unos de los grupos de protostomados menos 

conocidos (Nelson, 2001). En las últimas décadas, el estudio de estos animales ha 

tomado nuevo impulso, en parte debido a que se les ha adjudicado un importante rol 

en el esclarecimiento de la filogenia de los Metazoa, en particular con respecto a la 

evolución de los artrópodos (Garey et al., 1996; Garey et al., 1999; Nelson, 2002; 

Campbell et al., 2011). 
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Los tardígrados marinos están presentes en todos los océanos y habitan desde la 

zona intermareal hasta los grandes fondos abisales. Se los puede encontrar en una 

amplia variedad de hábitats, tales como en sedimentos finos o gruesos, sobre rocas, 

algas, etc. (Ramazzotti & Maucci, 1983). El pequeño número de especímenes 

generalmente encontrado durante los muestreos, y las dificultades de identificación, 

son responsables del escaso conocimiento acerca de la biodiversidad y la biología de 

estos animales (D'Addabbo, 1999; Jørgensen et al., 2010). Durante las décadas del 70 y 

80, varios investigadores realizaron numerosas contribuciones taxonómicas (Pollock 

1970a, 1970b, 1971, 1976, 1989; Kristensen 1978, 1983; Kristensen & Higgins, 1984a, 

1984b; Grimaldi de Zio & D’Addabbo, 1975; Grimaldi de Zio et al., 1979, 1982; Renaud-

Mornant 1981; Renaud-Mornant & Pollock, 1971); sin embargo, el conocimiento sobre 

la diversidad, ecología y distribución geográfica es aún escaso. Actualmente se 

conocen más de 1100 especies de tardígrados (Degma et al., 2014), y solo 183 especies 

son marinas (Appeltans et al., 2012). 

 

Los tardígrados como constituyentes de la meiofauna bentónica 

El término "meiobentos" se refiere a los animales acuáticos pequeños, móviles, que 

viven mayormente inmersos y sobre sustratos blandos en distintas profundidades de 

ambientes marinos y dulciacuícolas. Antiguamente se los definía como animales de 

vida libre que pasan por un tamiz de 500 µm, pero quedan retenidos en una malla de 

44 µm, es decir, como una mera referencia operativa referida a su tamaño corporal. En 

la actualidad, sin embargo, el meiobentos es considerado una unidad ecológica propia 

y un vínculo importante entre el micro y macrobentos (Giere, 2009). 

Desde el punto de vista taxonómico, el meiobentos es diverso, con representantes 

de 19 de los 33 phyla del reino animal, a los que se suman tres phyla de microbios 

eucariotas. Seis phyla de metazoos son exclusivamente meiobentónicos: Acelomorpha, 

Gastrotricha, Gnathostomulida, Kinorhyncha, Loricifera y Tardigrada (Coull, 1988). 

En el ambiente marino, rara vez la meiofauna se distribuye de manera uniforme 

sobre el sustrato. Las variaciones en la distribución, composición y estructura de estas 
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comunidades están condicionadas por complejas interacciones de factores físicos, 

químicos y biológicos. A gran escala, las variaciones en los factores físico-químicos 

(composición y granulometría de los sedimentos, salinidad, fluctuaciones de 

temperatura, acción de las mareas, concentración de oxígeno, etc.) parecen ser el 

principal generador de heterogeneidad y zonificación de las comunidades 

meiobentónicas. A microescala, los patrones observados son principalmente el 

resultado de una interacción compleja entre factores fisicoquímicos y biológicos 

(distribución de alimentos, reproducción, depredación, competencia interespecífica, 

etc.) (Coull, 1988; Giere, 2009). 

Aunque no con uniformidad de criterio, se considera que los factores que más 

influyen en la presencia de tardígrados en el meiobentos, son el tamaño y la forma del 

grano de sedimento (Pollock 1970b, 1989), las corrientes de marea y las variaciones 

climáticas estacionales (Ramazzotti & Maucci, 1983). 

  

El estudio de los tardígrados en la Argentina 

Las principales contribuciones de nuestro país se han centrado en la descripción de 

especies terrestres y dulciacuícolas (Claps & Rossi, 1981, 1984, 1988; Fernández, 2003; 

Iharos, 1963; Mihelcic, 1967; Moly de Peluffo & Peluffo, 1993; Peluffo et al., 2002a, 

2002b; Rocha et al., 2002; Rossi & Claps, 1980, 1989, 1991). Algunos investigadores 

sudamericanos y varios especialistas europeos han aumentado el conocimiento de la 

fauna neotropical de este phylum, sobre todo de Tierra del Fuego, con la descripción 

de varias especies nuevas para la ciencia (Binda & Pilato, 1999a, 1999b; Claps et al., 

2008; Dastych, 2000; Maucci, 1988; Pilato, 1990; Pilato & Binda, 1996; Pilato & Patané, 

1997; Pilato et al., 1998). En 1983, Rossi y Claps publicaron la primera y única 

contribución sobre tardígrados marinos litorales de la Argentina, con la descripción de 

cuatro ejemplares juveniles de Batillipes mirus Richters, 1909 en las playas de Cariló y 

Pinamar (Provincia de Buenos Aires). 

Además del mencionado, para América del Sur solo se han registrado hallazgos de 

tardígrados marinos en Brasil, donde el número de especies asciende a 27, con 
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representantes de 19 géneros: Archechiniscus Schulz, 1953, Batillipes Richters, 1909, 

Dipodarctus Pollock, 1995, Florarctus Delamare Deboutteville & Renaud-Mornant, 

1965, Wingstrandarctus Kristensen, 1984, Chrysoarctus Renaud-Mornant, 1984, 

Halechiniscus Richters, 1908, Orzeliscus Schulz, 1963, Opydorscus Renaud-Mornant, 

1989, Angursa Pollock, 1979, Raiarctus Renaud-Mornant, 1981, Actinarctus Schulz, 

1935, Tanarctus Renaud-Debyser, 1959, Neoarctus de Zio Grimaldi, D'Addabbo Gallo & 

Morone De Lucia, 1992, Neostygarctus Grimaldi de Zio, D'Addabbo Gallo & Morone De 

Lucia, 1982, Parastygarctus Renaud-Debyser, 1965, Pseudostygarctus McKirdy, 

Schmidt & McGinty-Bayly, 1976, Stygarctus Schulz, 1951 y Echiniscoides Plate, 1889 

(Da Rocha et al., 2013). 
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Materiales y métodos 

Área de estudio 

El sitio de muestreo se sitúa en el sur de la provincia de Buenos Aires, en la localidad 

de Monte Hermoso (38° 59’ 33’’ S; 61° 15’ 55’’ O), entre la desembocadura del río 

Sauce Grande y Pehuen-Có (Fig. 3). 

El sistema costero está compuesto por una faja de médanos de cinco kilómetros 

de ancho, y una playa con orientación este-oeste, expuesta a la acción directa de olas 

provenientes principalmente del sector sur (Caló et al., 1995). El régimen de mareas es 

semidiurno, con una amplitud máxima de 3,48 m y una media de 2,42 m (Servicio de 

Hidrografía Naval, 2013). El viento presenta una dirección dominante del sector norte, 

mientras que los provenientes del mar (S, SE y SO) son menos frecuentes, aunque de 

mayor intensidad (Caló et al., 2005). Los sustratos costeros exhiben una granulometría 

fina a media (0.21 a 0.32 mm), los restos de conchilla son escasos y la fracción de 

diámetro menor que 0,063 mm falta casi por completo. Las playas se caracterizan por 

pendientes suaves (0.5° a 2°) (Calmels & Prieto, 1973). La temperatura media anual 

oscila entre 6 °C en invierno y 19 °C durante el verano (Fiori, 2002). 

Las características combinadas de oleaje y tipo de sedimento de esa zona generan 

una playa de tipo disipativo (Caló et al., 1995). Esto significa que tiene un perfil bajo en 

pendiente, de tal manera que las olas primero rompen en alta mar y continuamente 

pierden energía cuando viajan a través de la amplia zona de rompiente. 
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Figura 3. Ubicación de Monte Hermoso, sitio de muestreo. Fuente Google Earth, 2014. 

 

Metodología 

Los tardígrados fueron recolectados entre abril y septiembre de 2013. Los muestreos 

se realizaron en la zona media del mesolitoral costero, durante bajamar. Se utilizó un 

émbolo plástico de 2,5 cm de diámetro según técnicas usuales en estudios del 

meiobentos de sustratos arenosos (Giere, 2009). Las muestras refrigeradas fueron 

trasladadas al laboratorio de Zoología de Invertebrados I de la Universidad Nacional 

del Sur, donde se acondicionaron para su posterior análisis. 

Se utilizaron dos métodos de separación de meiofauna. Al 50 % de las muestras se 

le aplicó el método de agua de mar helada de Uhlig (Giere, 2009) y los ejemplares se 

extrajeron para ser revisados in vivo bajo microscopio óptico. El 50 % restante se fijó 

con formol al 4 % y se aplicó el método de elutriación/decantación y tamizado con una 

malla de 50 µm (Giere, 2009). La separación de los tardígrados de la fauna 

acompañante se realizó manualmente, bajo lupa binocular. 

Se confeccionaron preparados definitivos entre dos cubreobjetos sellados con un 

barniz adhesivo transparente, utilizando glicerina como medio de montaje. Los 
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ejemplares fueron examinados bajo microscopio óptico y fotografiados con 

microscopio de interferencia de fase (Nomarsky).  

Para la determinación taxonómica se utilizaron las claves provistas en los trabajos 

de Ramazzotti & Maucci (1983) y Pollock (1976), y publicaciones específicas para la 

discusión específica. 

Los dibujos fueron realizados digitalmente, utilizando la tableta gráfica Wacom 

Bamboo© Connect y el software Adobe© Illustrator CS5. 

Los apéndices cefálicos, el cirro caudal y el cirro E, la espina de la pata IV y el largo 

total del cuerpo fueron medidos utilizando el microscopio invertido junto al software 

Nikon© NIS-Elements Br, provisto para la cámara. Siempre que fue visible, se midió el 

apéndice del lado derecho; en caso contrario, el izquierdo. El largo total es la distancia 

entre el margen anterior y la base del cirro caudal. El largo de los apéndices cefálicos 

no incluyó el cirróforo. Las medidas fueron expresadas en valor absoluto y como 

porcentaje del largo total del cuerpo (U). 

Se confeccionó una base de datos DELTA (Description Language for Taxonomy) 

(Dallwitz, 1993), donde se codificó una clave para todas las especies del género 

Batillipes con los caracteres diagnósticos, disponible en versión digital. 
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Resultados 

En total se recolectaron 158 ejemplares de Tardigrada, correspondientes a tres 

morfotipos diferentes. Todos los especímenes encontrados presentaban todos los 

apéndices cefálicos, incluido el cirro lateral; y placoides no divididos en el bulbo 

faríngeo, lo que ubica al material estudiado dentro del clado Heterotardigrada. La 

presencia de un cirro medio y de patas digitadas indicó su pertenencia a los 

Arthrotardigrada y, por poseer patas terminadas en 6 dedos (en adultos) de diferente 

longitud, expandidos distalmente en forma de discos adhesivos, todo el material se 

identificó como representantes de la familia monotípica Batillipedidae Ramazzotti, 

1962 y del género Batillipes Richters, 1909.  

En los primeros meses de muestreo (abril, mayo y principios de junio de 2013) el 

morfotipo dominante fue el que aquí llamo Batillipes sp. n., que volvió a encontrarse 

en septiembre. Los otros dos morfotipos fueron dominantes entre junio y agosto. 

Ninguno de los tres corresponde a formas conocidas en la bibliografía. Para los fines de 

esta tesis, se optó por describir como especie nueva al primero de los morfotipos 

hallados. No se le asigna aquí un nombre, siguiendo la recomendación del artículo 8 

del Código Internacional de Nomenclatura Zoológica (ICZN, 1999). 

 

Heterotardigrada Marcus, 1927 

Arthrotardigrada Marcus, 1927 

Familia Batillipedidae Ramazzotti, 1962 

Arthrotardigrada de cabeza trapezoidal, con dos lóbulos triangulares laterales 

portadores de todos los cirros cefálicos (excepto el cirro medio) y las clavas primaria y 

secundaria, y una porción lobulada central con el cirro medio. Clava primaria tubular; 

clava secundaria papilar, no siempre evidente. Soportes de los estiletes siempre 

presentes. Patas digitadas con cuatro (en juveniles) o seis dedos, terminados en discos 

adhesivos. Garras ausentes. Cirro E dorsal al cuarto par de patas. Puntuaciones 

cuticulares siempre presentes. 
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Género Batillipes Richters, 1909 

Como Batillipedidae es monogenérica, la diagnosis es la misma que para la familia. 

Especie tipo: Batillipes mirus Richters, 1909 

Batillipes sp. n. (Fig. 4 y 5, Tabla 1) 

Material examinado: Holotipo: ejemplar adulto fijado con formol 4 %, montado en un 

portaobjetos. Fecha de recolección: 6 de mayo de 2013. Leg.: Agustín Menechella. 

Localidad tipo: zona media del mesolitoral de Monte Hermoso, a 10 cm de 

profundidad en la arena. 

Material adicional examinado: 53 ejemplares adultos fijados con formol 4 %. Fecha 

de recolección: 18 en abril, 34 en mayo y 1 en junio. Lugar de recolección: la 

mencionada como localidad tipo. 

Diagnosis: región caudal con apéndice de base ancha y extremo agudo, inserto 

directamente en el cuerpo. Proyecciones laterales reducidas. Apéndices cefálicos 

largos. Pata IV con espina corta. 

Holotipo: Largo del cuerpo 112,5 µm (Fig. 4A), desde el margen anterior hasta la base 

del apéndice caudal. Cuerpo más ancho posteriormente. Hialino. Ojos ausentes. 

Cutícula con pequeñas puntuaciones. Todos los cirros cefálicos con terminación aguda 

y base pedunculada. Cirro medio impar de 18,2 µm de longitud (16,1 U), inserto 

dorsalmente; cirros internos 17 µm (15,1 U) y externos 10,8 µm (9,6 U) pareados, 

relativamente largos. Cirros externos ubicados lateralmente, ventrales a la clava y al 

cirro lateral. Cirro lateral 23,9 µm (21.2 U) y clava 15 µm (13,3 U) insertos en la misma 

base, a cada lado de la cabeza, antero-lateralmente. Clava cilíndrica, con extremo 

redondeado y sin constricción evidente; inserta ventralmente a la base del cirro lateral 

(Fig. 4B). 

Aparato bucofaríngeo con tubo bucal largo y delgado, bulbo faríngeo oval con tres 

varillas, y estiletes con soportes (Fig. 5E). 
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Constricción del cuello evidente (Fig. 5A). Con un par de protrusiones laterales 

entre la cabeza y el primer par de patas. Región escapular entre el primer par de patas 

bien desarrollada; al igual que a nivel del segundo par de patas (Fig. 5B). 

Cirro E de 13,7 µm (12,2 U) de largo, ubicado dorso-lateralmente, a los lados del 

apéndice caudal. Con proyecciones laterales planas entre patas III y IV, dando una 

apariencia más ensanchada al cuerpo. Apéndice caudal simple de 8,8 µm de longitud 

(7,8 U), con una base amplia y extremo terminal agudo (Fig. 5D). 

Patas telescópicas cilíndricas (Fig. 5C); con espinas cortas en posición póstero-

lateral en las patas I a III. Pata IV con espina corta de 5,8 µm (5,1 U), dirigida 

posteriormente. Dedos 3 y 4 del cuarto par de patas de distinta longitud, 

correspondiendo al grupo D según el criterio de Kristensen & Mackness (2000) (Fig. 

5F). Discos adhesivos de forma rectangular. 

 

Tabla 1. Morfometría de Batillipes sp. n. N es el número de especímenes en los que fue posible 

tomar medida de las estructuras indicadas; Mín y Máx son las estructuras más cortas y más 

largas de todos los ejemplares medidos. Las medidas se expresan en µm. 

Carácter N Mín Máx Media Desvío Estándar 

Largo de cuerpo 53 74,6 125,8 104,1 13,1 

Cirro medio 34 11,8 22,3 16,3 2,3 

Cirro interno 37 13,5 21,5 16,7 1,6 

Cirro externo 39 6,6 11,6 9,6 1,1 

Cirro lateral 43 15,1 28,5 22,8 2,8 

Clava 46 11,1 16,8 14,9 1,2 

Cirro E 42 6,1 16,4 11,3 2,6 

Espina pata IV 49 4,0 7,9 6,1 0,8 

Apéndice caudal 52 4,9 15,3 11,0 2,3 
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Figura 4. Batillipes sp. n. Holotipo, vista dorsal. Apéndices cefálicos: C, clava; Ce, cirro externo; Ci, cirro 

interno; Cl, cirro lateral; Cm, cirro medio; bf, bulbo faríngeo; e, estilete; p, placoide; se, soporte del estilete. 

A y B escala = 50 µm. 
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Figura 5. Batillipes sp. n. A, cabeza y constricción del cuello (flecha). B, región escapular (flechas) patas I-II. 

C, patas III. D, apéndice caudal, cirro E y espina de la pata IV. E, aparato bucal. F, patas IV. Escala = 10 µm. 
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Discusión 

La alternancia de especies observada en forma preliminar a lo largo del año en Monte 

Hermoso coincide con los resultados obtenidos por varios especialistas en otras 

regiones del planeta, donde las especies de Batillipes muestran variaciones espaciales 

y estacionales, ocupando distintas porciones específicas del intersticio mareal según la 

época del año (Pollock, 1970b; D’Addabbo et al., 1999; Albuquerque et al., 2007). 

El género Batillipes reúne a 26 especies, que están entre las más estudiadas de 

todos los tardígrados marinos. Sin embargo, su taxonomía sigue siendo problemática 

como consecuencia de que las características usadas comúnmente para su 

identificación son pocas. Los caracteres considerados se basan en la morfología 

externa de los animales: presencia y forma de las proyecciones laterales del cuerpo y 

del  cirro caudal, forma y tamaño relativo de la clava y de los apéndices cefálicos,  

presencia de una espina en el cuarto par de patas, y longitud y disposición de los dedos 

de las patas (Chang & Rho, 1997; Kristensen, 1978; Pollock, 1971; Tchesunov & 

Mokievsky, 1995). 

Batillipes sp. n. difiere de la mayoría de las demás especies del género en el tipo 

de apéndice caudal, que es impar y triangular. Se relaciona morfológicamente con B. 

similis Schulz, 1955 y B. philippinensis Chang & Rho, 1997. Batillipes similis presenta 

proyecciones laterales prominentes entre las patas III y IV, que se encuentran ausentes 

en Batillipes sp. n. Batillipes philippinensis y Batillipes sp. n. comparten la forma del 

cuerpo, ensanchado posteriormente, clavas redondeadas, apéndices cefálicos bien 

desarrollados, proyecciones laterales entre las patas III y IV relativamente planas. En B. 

philippinensis el largo de las espinas de la pata IV es de 15,7 U, posee proyecciones 

cónicas entre los primeros tres pares de patas y los dedos 3 y 4 del cuarto par de patas 

son de igual longitud. Batillipes sp. n. se diferencia de B. philippinensis porque las 

espinas del fémur IV son más cortas (5,7 U), los tres primeros pares de patas presentan 

proyecciones redondeadas, y el 3° y 4° dedos del cuarto par de patas son de distinta 

longitud (Tabla 2, Fig. 6). 

 



Página | 23  

 

Tabla 2. Patrones de longitud de los dedos de la pata IV de las especies de Batillipes (Adaptado 

de Kristensen & Mackness, 2000). 

 

 

 

 

A 

(3 y 4 iguales) 

B 

(1 y 3 iguales) 

C 

(2 y 4 iguales) 

D 

(todos desiguales) 

B. acaudatus 

B. adriaticus 

B. annulatus 

B. bullacaudatus 

B. carnonensis 

B. crassipes 

B. dicrocercus 

B. gilmartini 

B. longispinosus 

B. marcelli 

B. mirus 

B. noerrevangi 

B. orientalis 

B. pennaki 

B. philippinensis 

B. roscoffensis 

B. rotundiculus 

B. spinicauda 

B. tridentatus 

B. phreaticus B. friaufi 

B. littoralis 

B. africanus 

B. lesteri 

B. tubernatis 

B. similis 

Batillipes sp. n. 

A B C D 
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La combinación única de características morfológicas de Batillipes sp. n. constituye 

evidencia suficiente para considerar a los ejemplares aquí descritos como 

representantes de una nueva especie para la ciencia. 

  

Figura 6. A, Batillipes sp. n. Pata IV derecha, vista dorsal. B, Batillipes philippinensis Chang & Rho. Pata IV 
derecha, vista dorsal. 
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